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Y acabó Dios su obra, y reposó el dia 

sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san
tificólo.

(Gen. Cap. II, Vehs. i? Y 3)

4
Z1 Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios)

SERMON

Para elOomingo I iespies ie Pentecostés-

Dúo homines ascen- 
derunt in templum ut 
orarent : unus Piiari- 
seus, et alter Puplica- 
nus.
Luc.,cap. XVIII, v. 10.

Dos hombres subie
ron el templo á orar: 
el uno Fariseo y el otro,, 
Publicano.

Contiene el Evangelio de este dia 
una bellísima parábola que muchos 
tienen por verdadera historia. Díjo- 
la el Salvador para adoctrinarnos á 
todos en la persona de ciertos hom
bres erguidos y soberbios, levantados 
y presuntuosos, confiados en sí mis
mos y despreciadores de los demas. 
¡He aquí la parábola! Dos hombres, 
el uno fariseo y el otro publicano 
subieron al templo con ánimo de 
orar. Estando de pie el fariseo oraba 
deesta manera dentro de su corazón:

Tomo II.

Dios, gracias te doy, porque no soy 
como los demas hombres, robadores, 
injustos, adúlteros como este pubii- 
cano.

Ayúnodos veces á la semana: pago 
diezmos de todo lo que poseo. Mas 
el publicano estando lejos no se atrevía 
á levantar la vista al cielo, sino que 
hería su pecho diciendo: Dios, mués
trate propicio á mi pecador. ¿Veis 
que diferencia de conducta? Por eso 
el publicano volvió á su casa justifi
cado: volvió limpio el que estaba 
manchado y lleno de luz el que estaba 
como de asiento en las sombras de 
la muerte. Porque el que se ensalza 
será humillado y el que se humilla 
será ensalzado. Es una verdad de fé 
y una verdad práctica que Dios con
cede su gracia á los humildes al paso 
que resiste á 'os soberbios. Vamos, 
pues, á considerar la humilde confe
sión del publicano para imitarla y la 
soberbia del fariseo para detestarla.

Tenemos á la vista el tipo de la 
.vanidad y de la presunción. Miradle: 
esta de pie orando de esta manera: 
Yo no soy como los demás hombres.
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Y quienes son los demas hombres? 
FoJos, con una sola excepción; el 
fariseo.

El no es como los demás hombres.
Podoí son ladrones,adúlteros, in

justos, todos menos él. ¿Puede darse 
orgullo más repugnante ni vanidad 
más ridicula que la de este hombre 
desvanecido dentro de su miserable 
corazón? ¡Qué modo de orar! «Dios, 
yo no soy malo como los demás 
hombres; no soy pecador como este 
publicano. Ayuno y pago religiosa
mente los diezmos como manda la 
ley.» Así habla la soberbia. Se cele
bra así mismo el hombre vano y de
nigra á ios demás. Semejante oración 
irrita la justicia de Diosa quien ofen
de y viola el precepto de amar al pró
jimo á quien se refiere para señalarlo 
con not-a de infamia. La oración del 
humilde penetra las nubes y descien
de cargada de las bendiciones del cie
lo. La graci i y la misericordia son 
ios frutos de un corazón contrito y 
humillado. Pero ¿qué Jará Dios al 
egoism ), al que se ensalza en su pre
sencia y se constituye centro de vir
tud, de justicia, de integridad. me
nospreciando á los dem ás hombres?

¡Ah! no h ty gracia para los sober
bios en el tesoro-de las gracias divi
nas, en presencia de Dios son abo
minables. y en presencia de los hom
bres. no lidiarán otr i cosa que con
fusión y vergüenza. Poseso clamaba 
el Salvador contra los falsos devotos 
que ven la paja en la vista de los de
más y no ver, la viga que atraviesa la 
propia, (i) Era el fariseo de la raza 
de aquellos que diezmaban la yerba 
buena, el eneldo y el comino, y deja
ban de practicar las cosas más impor-

(t) Matth. cap. VI!. 

tantes de la ley, la justicia, la pureza, 
la rectitud y la misericordia. (i) ¡Ay 
de vosotros, Escrivas y F iríseos hi
pócritas! que apartais del vino los 
mosquitos y os tragáis lo; camellos. 
Sepulcro; blanqueados, fingen hu
mildad. simulan pureza de espíritu, 
rectitud de intención, celo ardiente 
por la gloria de Dios y amor á los 
hombres cuando interiormente están 
llenos de vanidad. de egoísmo y co
rrupción. Guardaros de la levadura 
de ios fariseos modernos, que es la 
hipocresía. No aman á Dios y despre
cian á sus semejantes. Hay en el 
mundo moderno verdaderosfariseos, 
imitadores dpi fariseo retratado tan 
admirablemente por el inspirado pin
cel del Evangelista San Lucas.

Procuran ante todo ocultar su hi
pocresía y malignidad, llamándose 
tolerantes, conciliadores, amigos de 
la paz. celosos guardianes de los in
tereses y prerrogativas de la Iglesia 
sin embargo de hacer compatibles 
con ese celo y generosidad 11 profe
sión de doctrinas condenadas, sus 
simpatías hácia los eaemigoe de la 
iglesia y su animosidad traducida en 
ataque. virulentos contra los verda
deros católicos que consagran su pa
labra y su pluma, sus intereses, sus 
comodidades su reposo, y hasta su 
sangre al servicio de la verdad y á la 
defensa de la perseguida esposa de 
Jesucristo. Si prestáis oido atento á 
sus hipócritas discursos, ellos son 
los únicos que tienen aspiraciones 
laudables, criterio sano y delicados 
propósitos, y nadie sabe como ellos 
en qué consiste la felicidad de las 
naciones y cómc puede alcanzarse. 
Los demás hombres no son como

(1) Ib. cáp, XXIV. 
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ellos, sabios, prudentes, generosos, 
previsores. Que nadie ose contrade
cirlos ni argüir de error y de hipo
cresía sus miras y propósitos. Si le
vantáis la voz contra estos fariseos 
envidiosos y descubrís sus perfidias; 
si salis á la defensa de la verdad y de 
la Iglesia perseguida por la impiedad 
brutal, ó vendida por la hipocresía 
farisaica, sereis denunciados ante la 
opinión pública como temerarios y 
exagerados, como imprudentes, re
accionarios, intolerantes y fanáticos. 
Esta escuela funesta, estos doctrina
rios hipócritas y orgullosos dicen no 
ser como los demás y determinada
mente dicen no ser como tos verda
deros católicos. Non sumus sicnt 
coeteri honiines.No cabe en el Evan
gelio esa funestísima escuela. Justa y 
oportunamente fue condenada ñor 
el inmortal Pió IX. El Evangelio es 
luz doctrina y regla de conducta pa
ra todos. Las pasiones, las virtudes, 
las buenas y malas cualidades de los 
hombres, como los juicios de iniqui
dad y de justicia, todo está bosque
jado y discernido en el Evangelio. 
Y también está escrito que la humil
dad, la modestia, los abatimientos, 
las contriciones y los gemidos no sen 
despreciables en la presencia Je Dios 
que cuenta los latidos del corazón y 
escudriña tos más íntimos deseos v 
pensamientos. Hablamos con segu
ridad con el Evangelio.

Y con él afirmamos que ha de 'le
gar su dia glorioso á las humillacio
nes y desprecios sufridos en pacien
cia y ñor amor de Dios, y que no ha 
de faltar su hora de placer al dolor 
su espansion ¿i la timidez su consuelo 
y regocijo á los corazones limpios, 
contritos y atribulados. ¿No está 

• declarado con sobrada exactitud en 
I la historia del penitente publicano, 
i modelo de humildes y penitestes? 
! Mientras el orgulloso fariseo oraba 

de pié y hacia su propio panegírico, 
el publicano, colocado á larga distan
cia. á longé stans, se declaraba in
digno de estar en presencia de Dios, 
ni se atrevía á levantar la vista al 
cielo, y además hería su pecho, con
fesando sus pecados y pidiendo fer
vorosamente misericordia. ¿No veis 
en este hombre un modelo de humil
dad verdadera y de una devoción 
animada del espíritu de verdadera 
penitencia? Escuchad lo que dice y lo 
que hace. No pronuncia palabras de 
censura contra los de.nás ni hace la 
apología de si mismo como el fari
seo, sino que clamti desde lejos pi
diendo misericordia. Deus pr opiláis 
esto mihipeccatori. Y heria.su pecho 
para castigar con golpes sensibles los 
pecados ocultos en su corazón. 
¿Queréis saber la solución de este 
gravísimo asunto? Pues oídlo para 
vuestra enseñanza y aprovecha
miento.

El humilde publicano ¿esc ndió 
justificado y confundido el orgulloso 
fariseo: Porque, dice el doctísimo y 
profundo Maldonado, una humildad 
tan grande no podia menos de alcan
zar misericordiosa justificación asi 
como una soberbia como la del fa
riseo no podia menos de sufrir 
vergonzosa reprobación. Es ley 
evangélica, que será ensalzado el que 
se humilla y humillado el que se en
salza.

Humillaos vosotros en la presencia 
de Dios, pedid con humildad v fer
vor la gracia de la conversión, imitad 
al publicano que no levantaba la vis

honiines.No
heria.su
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ta para mirar hácia el arca santa ni 
cesaba de herir su pecho ni de corr- 
fensar pecador. Confesad vosotros 
vuestras culpas, que no hay salud ni 
vida de gracia ni gloria eterna para 
los que han pecado, sino muestran 
misericordia, si no gimen y lloran, 
si no confiesan humildemente sus 
pecados y resuelven con firmeza de 
propósito detestarlossiempre, y huir 
de los peligros del mundo, asi como 
de la seducción del propio juicio. 
Tened fé, confiad que con la fé se 
vence al mundo. Pedid con fé y al
canzareis. Encended vuestro corazón 
en la lumbre del amor de Dios, ser
vidle coa humildad en esta vida y 
llegareis á ser ensalzados y glorifica
dos en la otra, Amen.

LA DOLENCIA EN MI MÉDICO-

Mi médico D. Epifanio era un 
h imbre importantísimo en la cien
cia. con un talento colosal y unos 
conocimientos estupendos. Era todo 
lo que se llama un doctor de campa
nillas; pero, amigo, tenia la desgra
cia de que las campanillas; no sona
sen á la mejor ocasión. Digo esto 
porque al doctor se le podía hablar 
de todo, ya fuese de Letras, ciencias, 
artes ú oficios, y en todo era un sa
bio consumado; pero en hablándole 
de Dios ya no era más que un pobre 
diablo. Él orgullo filoxera del talento, 
se le subía á la cabeza, y como esa 
-enfermedad lo primero que ataca es 
á la vista, se ponía tan ciego que 
á cada paso tropezaba consigo mis
mo.

Yo no se por qué (cosas de ciegos) 
se había empeñado en sostener que 

los hombres, para ser perfectos, pa
ra ser virtuosos, para ser felices; no 
necesitan sujetar sus pasiones á la leyr 
de Dios, ni para sujetar sus pasiones 
á la le}' de Dios, necesitan los auxi
lios de la religión, único arsenal don§ 
de se encuentran armas contra tale) 
enemigos. Nada de eso. El doctor se 
empeñaba en que el individuo era un 
ser perfilado y acabado, hecho por la 
naturaleza para vivir bien y gozar 
mejor, y que para conseguir este fin 
sólo necesitaba libertad, más liber
tad y remuchísima libertad. De ma
nera que si el hombre padecía en es
te mundo era por falta de libertad; 
si no era dichoso, era por falta de 
libertad; si cometía crímenes, era por 
falta de libertad; y hasta si le dolian 
las mu- las. era por faita de libertad 
(según el doctor.)

Para demostrar esta tesis, nuestro 
hombre sacaba á relucir acto conti
nuo aquellos argumentos tan conoci
dos en los cafés y mesas de fonda, 
en los que el antiguo fanatismo reli
gioso, el antiguo despotismo, la an 
tigua ignorancia y demás cosas anti
guas hacen el gasto á falta de mejo
res razones, y enseguida empezaba á 
tronar contra los Reyes, los Papas, 
los frailes, los legisladores, y última
mente contra la sociedad entera, que 
según él. debia ponerse en remojo 
hasta deshacerse y confeccionar él 
con la pasta otra de su exclusiva in
vención.

Hay que advertir que, á pesar de 
estas doctrinas, y no obstante de que 
el buen doctor, gracias á sus influen
cias y dinero, gozaba, no sólo de la 
libertad suya, sino aun de la ajena, 
resultaba tan desdichado como cual
quiera otro mortal. No pasaba dia 
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en que no se me quejase de su mujer, 
de sus hijos, de sus criados y hasta 
de si mismo. Su vida, no muy buena 
por cierto, era un continuo dis
gusto.

No hay que decir que, en cuanto 
el doctor me venia con lamentos, ya 
estaba armada la polémica.

—¿Cómo quiere V. vivir tranquilo 
—le decía yo—cómo quiere V. go
zar de paz en sí mismo, en su casa 
y en su familia; cómo quiere V. que 
sus hijos salgan bien educados y den 
buen fruto, si cada uno vive como 
quiere y nadie quiere vivir como 
Dios manda? Desengáñese V., doc
tor, el hombre no es una máquina á 
la que basta dar cuerda para que 
-marche bien. Por el contrario, es un 
ser libre, y por lo mismo que es li 
bre y puede ir por donde quiere, 
tiene que mirar bien por donde vá y 
sujetarse á la ley de Dios para saber 
que va bien. Y pregunto yo, doctor: 
¿quién puede conocer esa ley santa 
fuera de la religión revelada?

—Para esto está la razón—me con
testaba el doctor.

—¿La razón? Buena anda la tal se
ñora. Con razón y todo quise yo ir 
un día á un pueblo cercano, y por 
meterme á vachiiler y guiar el jaco 
á mi antojo, aun estoy á estas horas 
dando vueltas por esos caminos de 
Dios, si no encuentro un paleto que 
me enseñase el de mi casa. Y bien, 
amig j; si para camino tan corto y 
sencillo como el que lleva á casa no 
basta la razon'¿cree V. que puede bas
tar para el tan largo y difícil de la vi
da, que sólo Dios sabe á dónde lleva?

Aquí el doctor me volvía la espal
da hasta otro dia, que volvia á em
pezar la disputa.

La verdades que el doctor me mo
lía de lo lindo.

Pero ¡ay de él! Llegó un dia y me 
las pagó todas.

Caí enfermo, soy aprensivo, tuvo 
que curarme, y no digo más.

Mi enfermedad procedía de cier
tos excesos de trabajo que habían 
dado con mi cuerpo en tierra.

Se me había desconcertado el estó
mago, los nervios, la cabeza, con no 
sé cuántas cosas más, y este descon
cierto hacia que yo desconcertase «al 
doctor, apurándolo á cada minuto 
con mis eternas consultas.

Lo peor de todo era que, después 
de tantas consultas, tiraba las recetas 
por la venta para volver á consultar
le de nuevo.

—Doctor, yo no puedo vivir. Yo 
tengo la médula alterada.

—Hombre, vaya V. á paseo; ¿qué 
médula ni que ocho cuartos! Usted 
lo que tiene es necesidad de ordenar 
sus trabajos y arreglar sus comidas. 
Coma V. á tal hora, beba V. á tal 
hora, trabaje V. á tai hora, y con esto 
y tomar tal medicina, aseguro á V. 
que se pondrá bueno.

Enseguida el doctor me estendía 
la receta, iba él mismo á la botica, 
presenciaba su confección, me metía 
el medicamento en el bolsillo y me 
encargaba la puntualidad.

Yo llegaba á casa, dejaba el medi
camento sobre una mesa, no volvía 
á acordarme de él, continuaba co
miendo lo que me agradada y al dia 
siguiente volvía á casa del doctor á 
quejarme de la médula.

Cierto dia el doctor se incomodó y 
- me habló claro.

—¿De qué se queja V., loco ina
guantable? ¿Cómo quiere V. gozir de 
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salud si, lejos de seguir las prescrip
ciones de la higiene, sigue V. los ca
prichos de su antojo?

—Le diré á V. doctor—contesté. 
—El hombre es un ser perfecto, 
dotado de razón y de libertad,y sólo 
necesita poner expeditas esas faculta
des para restablecer su órgano.

Eso es un disparate — replicó el 
doctor comprendiendo la alusión.— 
Las ciencias m'dicas tienen sus leyes, 
y si el hombre, usando mal de su li
bertad, las infringe, con libertad y 
todo dá un reventón.

—Pues aplique V. el cuento, doc
tor—dije yo asiéndome del argumen
to.—La mora! tiene sus reglas eter
nas: y si el hombre, usando mal de 
su libertad, las quebranta, con liber
tad y todo, no solo se revienta á sí 
mismo, sino que revie ita á los de
mas.

—¿Y qué quiere V. decir con eso?
—Quiero decir que ni la libertad 

por sí sola, ni ]a razón por sí sola, 
pueden curar los males del hombre 
y de la sociedad. Más claro:Jque que
rer arreglar el munao dejando á la 
razón y á la libertad hacer su capri
cho, es lo mismo que querer curar
me yo Ja medula tirando las recetas 
de V. por la ventana.

—Eso es un sofisma—dijo el doc
tor un poco aturdido.—En el orden 
de la higiene, la verdad es bien co
nocida y debe seguirse.

—Pues en materia de religión es 
más conocida aún v debe practi
carse.

—Las verdades científicas—repli
co el doctor—se prueban por la ex
periencia, y nadie tiene derecho á 
dudar de ella sin acreditarse de 
loco.

—'¿Y qué otra cosa que loco pue- 
: de llamarse al que duda de las ver- 
I dades religiosas, que desde que el 
I mundo es mundo están acreditándo- 
■ se por la experiencia de todos los 
: pueblos, de todas l is familias y de 
, todos los hombres?¿Quién ignora ya, 
i á no ser los sabios del dia, que los 
: hombres, las familias y las naciones 
: han sido mas felices ó más desgra- 
: ciadas, más humanas ó más crueles, 
i más civilizadas ó más salvajes, según 

se han aproximado ó separado del
1 Evangelio de Jesucristo, que es la 
í luz, d camino, la verdad v la vida?

Y si esto es así, porque'así lo con 
firma la historia de diez v nueve si - 
glos, ¿quién que no sea uñ sabio del 
siglo XIX, es decir un sábio de car
tulina, se atreverá á sostener que la 
salvación del hombre y de ,'a socie
dad estriba únicamente en la libertad 
de sepai arse de aquePo que p ecisa— 
mente es capaz de salvarla? Abogue
mos por la libertad docotor, pero 
por la libertad de ir hacia la luz 
hacia el bien, hacia adelante: porque 
la libertad de ir hacia el mal, hacía 
las tinieblas, en una palabra, la li
bertad de ir hacia atras solo es liber
tad propia de cangrejos, no de hom
bres á quienes fué dado conocer la 
verdad y amarla.

Aquí callé yo y el doctor calló 
también.

Pasó mucho tiempo, y en ese 
tiempo pasaron por el doctor muchas 
penas y muchas amarguras; y como 
yo era su verdadero amigo, no pudo 
menos un dia de abrirme su pecho 
para contármelas.

No bien lo oí, comprendí que era 
momento oportuno y volvía hablar
le de mi médula.
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El golpe hizo su efecto. El doctor 
había comprendido nil recuerdo. Me 
tendió los brazos, y dejando rodar 
una lágrima por sus mejillas.

—Es cierto, amigo mío—me dijo. 
—En el mundo de ¡a materia, como 
en el mundo del espíritu, no puede 
el hombre apartarse de la ley de Dios 
sin labrar su propia ruina; bien me 
lo ha enseñado la experiencia.

En efecto, el doctor, á la manera 
que otro San Pablo, habia sido de
rribado primero y convencido des
pués.

Las penas, que son unos maestros 
caros pero seguros, le habían ense
ñado que sólo en el cumplimiento de 
Lis divinas leyes está la salvación de 
los hombres, y que la libertad de ir 
contra esas leyes, en vez de libertad, 
sólo es un suicidio.

(Z,a Lectura,popular). .

ei (MmmmTO de en voto.
En el año de 1720 tuvo lugar en 

Marsella un acontecimiento cuyo re
cuerdo aun conmueve ios corazones 
católicos, y es un testimonio rendido 
á la devoción del sagrado Corazón 
de Jesús. La peste asolaba á esta po
pulosa ciudad, y Francia entera es
taba sumida en las más crueles alar
mas. Los nobles y los ricos habían 
huido; muchas de sus autoridades la 
habían también abandonado, olvi
dando los sagrados deberes. El Par
lamento de Provenza hizo cerrar las 

,puertas de la ciudad y conminó con 
la pena de muerte á los que traspasa
sen sus muros. El mismo Parlamen
to, después de este acto de autoridad, 

se retire) del azote y se trasladó á la 
ciudad de Aix. El único que perma
neció firme en su puesto fue el obis
po Enrique Belzunce, quien invitado 
antes de la fatal medida del cordon 
sanitario á abandonar la ciudad como 
las autoridades civiles, contestó: Dios 
me guarde de abandonar d mi pue
blo. Debo mi vida d mis ovejas.pues
to que sor su pastor. Se encerró en 
esta ciudad, donde el mal hacia ho
rrorosos estragos, y así permaneció 
cerca de dos años. Durante mucho 
tiempo se contaban por miles las víc
timas, y los cuerpos privados de se
pultura cubrían el pavimento de las 
calles. El miedo al contagio quitaba 
las fuerzas á los sentimientos de 
afecto que la naturaleza ha grabado 
más profundamente en loscorazones, 
y, según relación del ilustre Obispo, 
casi todos los enfermos se veian 
arrojados de sus casas. Los hijos 
abandonaban á los que les habían 
dado el ser; los padres alejaban de sí 
á sus propios hijos. En los extremos 
de las ca'les y en las plazas públicas 
se veian mezclados cadáveres y mo
ribundos En medio de estas espan
tosas excenas, el Obispo se abría pa
so por entre los cuerpos de los apes
tados llevando el Santísimo Sacra
mento y dando á los moribundos la 
Santa Unción.

Su clero le secundó noblemente, 
como siempre hace el clero católico. 
Doscientos cincuenta sacerdotes, tan
to seculares como regulares, sucum
bieron víctimas de la caridad. El 
Obispo entró un dia en un covento 
de Franciscanos implorando el so
corro de estos religiosos. Estaban 
en el refectorio cenando, y en el mo
mento en que el Guardian les maní- 
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testó que podían acudir al llama
miento, todos, hasta los novicios 
más jóvenes, se pusieron á disposi
ción del prelado, y muy pronto mu
rieron veinte y seis víctimas de su 
amor á Dios y á los hombres. El 
buen Obispo tuvo la inspiración del 
cielo de consagrar la diócesis de 
Marsella al sagrado Corazón. Silen
ciosas las campanas hacia más de 
cuatro meses, sonaron de nuevo el 4 
de Noviembre para reunir á los fie
les. El Obispo acompañado de su 
clero se adelantó descalzo con una 
cuerda al cuello hácia el altar coloca
do al aire libre, y después de cele
brar la Misa, leyó públicamente el 
acto de reparación al sagrado Cora
ron de Jesús. Desde este momento 
el número de los muertos fue cada 
vez menor, y la peste al poco tiempo 
desapareció por completo. A pesar 
de las revoluciones por que ha pasa
do Francia. todos los años se reno
vábala consagración de la ciu~ad ai 
Corazón de Jesús, según voto del 
Ayuntamiento, hasta el año pasado 
en que la impía Corporación popular 
de Marsella acordó suprimir la fiesta.

El cólera que hoy aflige con tanta 
intensidad á ese pueblo ¿no podria 
ser un castigo por haber sus repre
sentantes renegado del amoroso Co
razón?

PENSAMIENTOS.

Dichosas las naciones cuya histo
ria hace dormir!

Campoamor.

La ingratitud á los beneficios de 
de Dios es la fuente mas copiosa de 
nuestras desdichas.

¿Sabéis quien es el padre de la 
gloria y de la felicidad? El trabajo.

Eurípides

VARIEDADES .

El coronel americano Mr. Geo 
Elias acaca de combertirse al cato 
cismo en los Estados Unidos. Es- 
conversion débese en gran parte a 
laesposa del coronel, que es católicaá 
y á los consejos y persuasión de, 
lima Sr. Obispo Mons Capel, ante 
quien abjuró sus errores protestan
tes.

El Padre Santo ha confirmado con 
su autoridad apostólica la sentencia 
de" la Sagrada Congregación de Ri
tos, declarando auténticas las reli
quias del glorioso Patrón de España, 
Santiago el Mayor, encontradas de
bajo del ábside de la catedral de Com- 
postela.

¡Qué vergüenza tendrán en el dia 
de la cuenta los que, pretextando la 
falta de edad, de instrucción ó de 
fuerzas, dejan de hacer muchas cosas 
que deben y'pueden, pues á nadie pide 
Dios cosas imposibles! ¡Niños heroi
cos! ¡De ía escuela al cielo, pasando 
por el martirio! Fuisteis más sábios 
y valerosos que el injusto Juez, y que 
otros muchísimos que abusan de la 
edad, de las fuerzas, del talento, de 
la hermosura, de las riquezas y de
más dones de Dios para ofender al 
mismo Dios con ellos.

Imp. de La Fidelidad Castellana.


